Concepto de: REVOLUCIÓN 


Revolución por si misma es un concepto que nos trae a la cabeza numerosas 
posibilidades de diferente índole (desde revolución social hasta de carácter industrial), 
mas todas ellas en común comparten un mismo significado. Primero debemos conocer de 
donde proviene la palabra revolución tiene su origen en la lengua madre, el latín, siendo 
su palabra latina revolutum lo que significa “dar vueltas”. Con lo anterior ya podemos ir 
moldeando la acepción del concepto: 


Revolución: proceso o serie de cambios, que suceden en diferentes ámbitos bien 
sean sociales, culturales, económicos o demás, a partir de los cuales se cambia parcial o 
radicalmente lo establecido en el tiempo pasado, de una forma inmediata y brusca, de tal 
forma que a esas variaciones se les atribuye el adjetivo de revolucionarias. Esa 
brusquedad en el cambio provoca generalmente una reacción de confusión y perturbación 
en la sociedad, que debe asimilar la nueva realidad 


Características del concepto: 


- Naturaleza del concepto. Para analizar correctamente la naturaleza de este 
concepto debemos entenderlo desde una perspectiva histórica para darnos cuenta 
de como goza de diferentes connotaciones. Habitualmente el concepto se asocia 
con lo social, pero con gran carga económica o cultural; en algún momento 
también llega a presentar carga religiosa y sobre todo política. 


- Escala social: Concepto representativo de lo popular, pero también de los niveles 
más altos de la sociedad, por su repercusión en mayor o menor intensidad en todos 
los estamentos. 


- Eco territorial: En el caso de revolución se trata del un concepto con carácter más 
específico que se centra en grupos sociales en los que se necesita una 
transformación de la realidad. Será en estos colectivos donde se alcanzará su 
máximo significado de la mano del cambio. 


- Grado de afectación: este concepto presenta dos formas da manifestarse, con un 
carácter activo (principalmente por las clases bajas de la sociedad) o con uno más 
bien pasivo (por parte de los que sufren las consecuencias, generalmente las clases 
más poderosas). 


Si echamos la vista atrás sobre la palabra revolución encontramos su probable 
origen durante el período moderno, específicamente adquiere su significado actual 
de la mano de la Revolución Gloriosa de Inglaterra sucedida durante el año 1688, 
en la que Jacobo II es desprendido de la corona para establecer como rey a 
Guillermo de Orange, de origen holandés. A pesar del significado prácticamente 
propio de la realidad actuales que adquiere el concepto, no será si no hasta la 
archiconocida Revolución Francesa que se globalice en su totalidad el término. 
En su evolución hasta la actualidad ha permanecido prácticamente inmutable en 
su significado, pues si bien es cierto que suceden ciertas revoluciones de gran 
relevancia, ninguna de ellas provoca la modificación del significado esencial del 
concepto. 


En este punto está claro lo que se entiende por revolución, pero solo tenemos la 
parte del concepto que se refiere a lo social, mas con el paso del tiempo se presenciarán 
en todo el mundo una serie de movimientos que se calificarán como revoluciones, aunque 
estas de diversas índoles. Si nos vamos a la segunda mitad del siglo XVIII, asistimos a 


un proceso sin precedentes en la historia del ser humano, estamos hablando de la I 
Revolución Industrial, a partir de la cual se crea la máquina de vapor y con ella llegan los 
trabajos mecanizados que catapultarán económicamente al occidente Europeo (sobre todo 
a Francia y Gran Bretaña) como las grandes potencias mundiales. Esto último nos muestra 
que el término puede adquirir diferentes sentidos dependiendo de a qué se lo atribuyamos, 
en este caso revolución presenta un valor menos social y sí más económico-tecnológico. 
Más adelante ya bien entrado el siglo XX, concretamente durante el 1917 comienza el 
movimiento que cambiará la historia reciente del continente Europeo, estamos hablando 
de la Revolución Rusa en la cuál destaca sobre otras etapas la Revolución de Octubre. En 
este movimiento se desplaza totalmente del centro del poder a la figura del Tsar, para 
instaurar un gobierno comunista bajo la figura de Lenin, modelo económico-político que 
será desde el punto de vista global asimilado de forma negativa, creando tensiones en 
diferentes momentos del transcurso del siglo XX. Si durante la Revolución Industrial 
hablábamos del significado económico-tecnológico con el que contaba, en este caso a 
parte de ser un movimiento claramente social, trasciende tanto a lo económico como a lo 
político e incluso cultural, probablemente convirtiéndose tras la Revolución Francesa, la 
más cargada de connotaciones por la inmensidad de campos que abarca, y sobre todo 
cambiará para siempre. Ahora pasando a algo quizás menos relevante en el resto del 
globo, pero si para nuestra historia más cercana, me gustaría realzar el nombre de 
Revolución Española de 1936, proceso que sin duda marca un antes y un después en la 
sociedad contemporánea al suceso, por ser el preludio de una guerra civil que terminará 
con la dictadura del general Francisco Franco hasta su muerte en 1975. Este no es sino 
otro ejemplo claramente social, que afectará a diversos campos en mayor o menor medida, 
pero que a diferencia de demás movimientos con el mismo carácter, este provocó la 
división de la sociedad en dos grupos sin importar las clases sociales y sí la ideología 
política. Cabe mencionar otros sucesos de este tipo como la Revolución Francesa, la cuál 
mencionamos previamente que se erige como la más representativa de la palabra 
Revolución. Estos ejemplos no son más que los más resaltables de los innumerables 
sucesos revolucionarios que existen a lo largo del tiempo, pero nos permiten sacar en 
claro características comunes que no hacen sino otra cosa que esclarecer y definir aún 
mas el concepto en sí mismo. 


A modo de simple aportación, mencionar la Revolución Neolítica como proceso 
de gran importancia para la posterior evolución del ser humano (desde cambios en la 
industria de herramientas, hasta transformación a un modo de vida productor de 
alimento), pero que a mi parecer personal, no se debe caer en el error de incluirla en el 
grupo de los anteriores por simplemente compartir nombre y ciertos matices, pues son 
varios los profesores e historiadores que afirman que el término está mal atribuido y por 
tanto que debe ser actualizado para referirse a esa serie de cambios que sucedieron hace 
aproximadamente 8 mil años. 


Para comenzar a valorar correctamente lo que entendemos por revolución con 
perspectiva evolutiva, debemos retornar a los orígenes de la palabra como ya previamente 
hemos hecho. Nos situamos de esta forma en el siglo XVII con la Revolución Inglesa, 
momento en el que el término adquiere el significado con el que lo conocemos. 
Previamente si es cierto que podemos presenciar el uso de la palabra procedente del latín 
revolutionibus en obras como la de Nicolás Copérnico (De revolutionibus orbium 
coelestium), pero no es más que con un significado propio de su época, lo que si 
traducimos al español significaría “los giros de”. Con esto que acabamos de concluir y a 
sabiendas de que la Revolución Francesa es el representante del término en su máxima 
expresión, haremos una mención a la etapa más remarcable en cuanto al punto de vista 


histórico, la cuál podemos enmarcar en todo lo que dura el siglo XIX al que no es 
descabellado nombrar como siglo de las revoluciones. Esa ideología en busca del cambio, 
sobre todo político, fue impulsada desde Francia hacia el resto del continente, donde 
progresivamente se irán substituyendo los sistemas primitivos para avanzar hacia el 
liberalismo, es por eso que se consideran como Revoluciones Liberales, a partir de las 
que la burguesía adquiere poder económico y a escala social. De la misma forma que en 
Europa se vive este movimiento liberalista, en el nuevo continente se vivió décadas antes 
uno de los momentos más esenciales en la historia de América, estamos hablando de la 
revolución y guerra de Independencia que terminará con la proclamación de los EEUU 
como nación, la cuál sabemos que a día de hoy es considerada la mayor potencia mundial. 
Así mismo ya hacia el final del siglo XIX y ya entrado el XX, se repite un proceso similar 
al que había sucedido cerca de 100 años antes, se asistiría a la II Revolución Industrial en 
la que nuevamente volvemos a tener a Inglaterra como principal estandarte del progreso. 
Si bien es cierto que durante el siglo XX suceden ciertas Revoluciones, su mayoría se 
engloban en la primera mitad, ejemplos de esto son la Revolución Bolchevique en Rusia 
siguiendo los valores comunistas, así como la Revolución Alemana en búsqueda de lo 
que se conocería como República de Weimar. Estos ejemplos y otros de la misma época 
no son más que una especie de resultados que traen consigo las guerras mundiales, tanto 
la Primera como la Segunda. Si bien es cierto que de ahí en adelante encontramos 
movimientos diversos (movimiento contra el Apartheid, Primavera Árabe...), en su 
mayoría son de un carácter más civilizado hasta la actualidad, o por lo menos más pacífico 
buscando convencer a través de la palabra. De hecho en la segunda mitad del siglo XX, 
en todo caso debemos hablar de revoluciones culturales, por la mezcla de tendencias que 
se acumulan en esos años. Por todo ello debemos entender el período más actual como el 
de menos sentimiento revolucionario, en el que hasta el día de hoy en cierta medida se 
logra mantener una estabilidad relativa, pero que de ningún modo se acerca a lo vivido 
siglos atrás. 


En cuanto a seleccionar el periodo histórico más característico del término, el cual 
sienta los cimientos de una nueva Europa, son los reiteradamente mencionados en este 
trabajo: Revoluciones Liberales. No necesita de mucha explicación, pues es básicamente 
el momento exacto en el que el concepto adquiere un significado propio, más allá de ser 
una mera traducción de “dar vueltas” en latín. Obviamente el punto de inflexión en el que 
el concepto adquiere esa connotación actual sería la Revolución Francesa, que de hecho 
marca el cambio hacia una nueva era. 


Es cierto que el término revolución es el más sonado para este tipo de 
movimientos de carácter reivindicativo en busca del cambio, mas existen diversas palabra 
que llegan a significar lo mismo o a compartir ciertos matices, pero de esa misma forma 
sucede que existen palabra que significan completamente lo opuesto y estas con algunas 
de ambas: 


- Conceptos antónimos: pacífico (adjetivo que dice de aquello calmado y 
sosegado), sometimiento o subordinación (proceso en el que alguien se ve 
obligado a acatar las normas de un tercero o simplemente se debe a este), orden o 
control (plenamente opuesto a la liberación y cambio que busca la Revolución), 
legalidad o reglamento (ambos conceptos establecen un orden que ninguna 
revolución respeta), restauración (muestra un paso atrás, una vez conseguido el 
cambio se vuelve al pasado, lo que generalmente viene acompañado de un atraso 
social) 


- Conceptos afines: revuelta (significados casi idénticos pero este con mayores 
connotaciones sociales), renovación (toda revolución acaba con el 
establecimiento de nuevos estándares, dependiendo de a que ámbito afecte la 
revolución [económico, político, social]), insurrección (semejante a una 
revolución pero a menor escala, se suele atribuir a una serie de tumultos con 
intención de renovación, pero que consiguen cambios a menor escala que en 
realidad no llegan a ser trascendentes). 


En los tiempos de hoy debemos ponernos en perspectiva para darnos cuenta de 
que hablamos de periodos de tiempo que suceden hace aproximadamente 200 años y que 
queramos o no el mundo cambia y consigo la sociedad evoluciona (bien sea para bien o 
para mal). Es por eso que el concepto de revolución ha cambiado y probablemente en la 
actualidad lo consideramos más parte del pasado, pues la sociedad se muestra con un 
carácter más conservador, sin grandes necesidades de cambio. Con todo eso no quita que 
sigan existiendo movimientos a los que se les atribuya el nombre de revoluciones, pero si 
es cierto que de menor intensidad excepto de la que vamos a hablar a continuación. Igual 
que las revoluciones Industriales marcaron un punto y a parte en la historia evolutiva, de 
la misma forma estamos viviendo una nueva revolución tecnológica (la primera se señala 
en el Neolítico hace unos 10000 años), que nos permitió avanzar a pasos de gigante para 
hacer más fácil el día a día del ser humano, así como mejorar los trabajos de investigación 
y por qué no decirlo, sin la cuál en una situación de pandemia global como estamos 
viviendo, hubiésemos quedado desamparados a la espera de poder empezar las clases sin 
ni siquiera tener esperanzas de encontrar una cura. Por otro lado si existen movimientos 
que podrían ser catalogados de revolución por tener intención de romper con los 
establecido y mostrar descontento social; un ejemplo de lo anterior fue la Primavera 
Árabe, que se refiere a la serie de protestas sucedidas sobre 2012 como forma de 
reivindicar sus derechos humanos en la que se unieron la mayor parte de los países 
considerados árabes. A su misma vez y aún mas cerca del día de hoy encontramos el 
movimiento Black Lives Matter, una causa que persigue una igualdad entre blancos y 
negros en Estados Unidos y en todo el mundo; esto llega por toda la tensión que la 
sociedad acumula en cuanto a estos temas que por un lado o por otro (en este caso el 
asesinato de George Floyd por parte de la policía) acaban explotando violentamente. De 
forma sintetizada podemos encontrar una severa diferencia de lo que se vivió 
especialmente durante el siglo XIX con mucha más intensidad y descontento social, con 
una actualidad más asentada y conservadora. 


En la enseñanza el término revolución llega a ser clave en un punto muy primario 
de nuestra enseñanza académica. Si nos damos cuenta desde pequeños nos enseñan una 
asignatura que tiene que ver con la historia, bien sea considerada con ese nombre o sea 
una asignatura multidisciplinar que contenga contenidos propios de ella. El caso es que a 
una temprana edad quizás con 6 o 7 años comenzamos a oír esa palabra y encontrárnosla 
en los libros por ser uno de los puntos de inflexión de los que divide dos etapas históricas: 
la Revolución Francesa, separa la Edad Moderna de la Contemporánea. Si bien es cierto 
que en la escuela primaria y al comienzo de la secundaria el término no vas más allá, 
avanzando a edades de entre 15 y 18 años, se comienza a estudiar una historia más 
contemporánea, en la que el término revolución juega un papel fundamental como 
elemento de cambio social durante los siglos XVIII, XIX e incluso XX. Como tal no es 
un concepto muy repetido a lo largo de la enseñanza escolar, pero si esencial para 
entender nuestra historia más reciente, convirtiéndose en algo sobre lo que todo el mundo 
debería investigar por el mero hecho de su relevancia histórica. 


Pensando diferentes opciones para idear una práctica de campo la cuál guarde una 
relación directa con el concepto que estamos tratando, se me ocurre una forma de entender 
un poco más de la historia de Galicia. Constaría de una ruta enfocada a la visita de las 
principales fortalezas más afectadas por las Revoltas Irmandiñas, como bien puede ser la 
fortaleza de Sandianes o el Castillo de A Rocha Forte aquí al lado de Santiago. Considero 
esta una actividad realmente de provecho para entender un poco más el origen del 
conflicto y como se desarrolla, acabando así con más de un centenar de fortalezas durante 
mediados del siglo XV. 
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